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ÉSPAIVA. 
Madrid 27 dé setiembre. 

El Centinela de los Pirineos inserta en el número del tJia 
10 la carta que sigue, escrita por un carlista partidario de 
Maroto, de quien parece ha sido íntimo confidente. 

Bayona 6 de setiembre^^St. rcdactor.x.Con mucha cor
dura y profunda justicia ha dicho vd. que no ha llegado el 
caso de juegar la conducta de Maroto ni de hablar de trai
ción, rso, señor, no; Maroto no es traidor; ha obrado confor
me a las circunstancias críticas en que se ba hallado líltima-
mentci No ocultaré que soy su amigo; y á pesar de eso no te
mo que me acusen (lo parcial, porque on apoyo de lo que 
afirmo aduzco hechos, cuya exacta verdad dudo que nadie me 
dispute y que ha jusigado vd. peiftctamchle. 

En Estella lo mismo que hoy Maroto ha obrado hieu, y 
lo que ha hecho únicamente ha «ido por defender su vida, su 
honor y su j>atria. La mayor parte de los generales y gefcs de 
los cuerpos Se hábian comprometido pOr él, y el soldado es
taba ciegamente decidido en su favor. 

Maroto no tenia rclacioties ni comunicaciones con Espar
tero: como ejiemigo pplítiqo se hubiera batido «i hubiese po-̂  
dido: en Ramates y Guardamino hizo cuanto estaba en su 
mano. . 

i ) . Carlos y los fanáticos furiosos Son la causa verdadera 
de las líltimas acciones de MarotOj porque le han precipita
do. En febrero íjüisieron deshacerse de él y de sus amigos y 
eso mismo quenail en agosto. En febrero triunfó Marolo, pe^ 
ro sacrificando á los que le habian señalado con el dedo co
mo á tarta víctima; y en agostóse ha librado de una niuoric cier
ta tratando con él enemigo- Esa es la penosa alternativa en 
que se encontraba, pero tuvo que ceder con rcpuf^nüncia y 
á su pesar; Maroto como gofe de partido no podía compro
meter á los suyos ni á su ejércitOj y tuv,o qué ejecutar las re
soluciones acordadas por la mayoría de su consejo^ compues^ 
to de eottipañéros de armas y peligro?; 

Después de los acontecimientos de Flslella, los desterra^ 
™* y los fneristas, unidos á otras pe rsonascjiíen© puedo nom-
*ifar, trabajaban desde íVancia por destrpir el poder del ge-^ 
neral engefe. El obispo de Leon^ el cura Echev-uria y el ca-
puchmo Fr.. Antonio Casares, enviaron agentes á las pYoVin-
cias, donde establecieron con esponsales, distribuyeron en tcv-
«o el país escritos Incendiarios y avivaron el fanatismo espe
cialmente en Navarra. Creáronse juntas secretas; pero no se 
guardaba tanto el misterio que no supiésemos las intencio
ne» y mediosde aquellas. El rey, que si.npatiaaba mucho mas 
con él partido monac.il qnc con las ideas moderadas de Ma
roto, estaba al frente de la conjuración que tarde ó temprano 
nabiade perder su causa. Marolo no ignoraba nada de éso, 
po.r<íue upa rpano que tenia todos los hilos de la tíama se lo 
•visaba desde Francia. 
_ Losconstitucíonaíes se supieron aprovecbar hábilmente 

de estas circtiristancias; y en marzo imprimieron en Madrid (J 
en biiipúzcoa on papelean vascuence con el título de Cai'ta 
oe un labrador á un ojalatero de Castilla. Ridiculizábase 
«»-«.lla Ja ca^sa de don Carlos en estilo familiar y popular, y 
*e,ip¡fcíifeistaban las ventajas de la paz ^ l o s yoluntarios cau
sados y i a e guearra. No hubo u;i soldado guipuzcoano que no 
^viera H p ^ ^ p ] a r ; todos le leany íc eomeataban en elcain-
B ^ W Í ^ f n í» taberna, en todas partes, y asi se forin<^ eae 

gran partido de la paz, que cada dia ha ido aaittentáodose y 
al fin ha logrado el objeto de sus deseos. Esto era indepen
diente de D. Garlos y de Maroto; era una revolución mona
cal hecha en pocos meses. 

A principios de agosto estaba'yo en Tolosa cuando llegó 
de Oííatc el ptíncipfe: desde entonces presagiamos una catás
trofe todos los amigos de Maroto. El 5 y el 6 se encerró doil 
Garlos con los ministtos Marcó del Pont y Ramírez de la 
Piscina, y el 7 desaparecieron de Tolosa algunos corifeos 
apostólicos. El 8 pasó el rey á la línea de Andoain y tuvo 
una conferencia con Vargas y algunos otros, en que les habló 
de la ncresidad de seducir á las tropas inmediatas para íjue 
se revelasen contra Maroto, pero no pudo lograrlo. Volvió á 
Tolosa el mismo dia y al siguiente 9 partió para Navarta. 
En la noche del 8 al 9 Se sublevaron en Etuláni, valle de U l -
zama, cinco compañías del 5? de Navarra que se dirigían á 
Elizondo en busca de don Carlos, de su.antiguo com.3ndante 
Aguirre y del cura Echevarría, que debiari llegar de Francia 
á vera: Ya ve vd., señor redactor, que don Garlos es el au
tor principal de esta rebelión. 

Maroto supo desde TolOsa estas perfidias, y que se trata
ba de fusilarle y de encarcelar á sus amigos: desgraciadamen
te era muy tarde para remediarlo' porque se habiá procedi
do cotí tanta reserva en este asunto, y los agentes habian sv* 
do tan discretos, que Maroto nb pudo Saberlo antes. Sin em
bargo-, al primer aviso dejó el ejército y fué precipitadamen'-
te á Tolosa, adotide llegó el 10; pero conociendo que corría el 
«layorriesgo, pasó al puntoá Andoain,vióá Vargasysuscom-
jpañeros de armas, y .se aseguró de la fidelidad de las tropas. 

)>1). Carlos no encontró en Navarra todo el eiitusiasmo 
que esperaba. En vez de aclamaciones unánimes no vio mas 
que tibieza en el pueblo é indiferencia en los batallones. Cre
yó que kabia perdido su influencia sobre el 59 y le abandonó 
y le condenó. Gomo nobabia previsto eSté desaire, quiso bus-» 
car otra vez á Marolo á quien necesitaba, y justificarse para 
con él. Volvió en seguida al campo del general, donde hizo 
asombrosos actos de humildad, por no decir dc bajeza. Ma-

/ rblo y sus compañeros no se dejnron engañar, porque D. Gar
los era ya el enemigo mortal dfel primero, que pronto hubie
ra sido sacrificado. 

Este instante fué para todos noáotros el aviso de míe pen
sáramos en nuestra vida y en la suerte de nuestras familias. 
Reunióse un consejo en que los generales y comandantes dé 
batallón dieron á Maioto sus jwderes por escrito para entrar 
en trattís con Espartero. Por último la división entre el ge
neral y don Carlos estalló en Elorrio el domingo 25 ron mo
tivo de ana revista de que V. ha habl.ido; en ella los sóida-' 
dos mezclaron el grito fie fíco Maroto con el de viva el rey^ 
Este no quiso proseguir, y se marchó á Vergara. Al dia si
guiente se celeoró la conferencia dé Maroto con Espartero 
en Villareal: el tratado en que allí se convino se ha dado al 
público asombrado. 

Esta es en compendio la historia de los grandes sticesOs que' 
acaban de pasar en las provincias Vascongadas. 1). (darlos 
y los apostólicos se hail suicidado: échense pites la culpa á si 
mismos. Ellos se han precipitJádo al punto en (jne nos halla
mos, dudando sin cesar de la fidelidad dc Maroto y dé la 
nuestra. Repito que estemo ha sido traidor, ni ha tenido 
ninguna relación anterior con Espartero. El y "Sois amigos sa
bíamos que peleábamos.por an hombre siriCérSíter, dispues
to }'.desconocennu.'^slros serrifiios entreji^ndonos auna muer
te ignuttiiniosa, y nos hemos retirado. Añádase á esto la fa-



liga del soldado que peleaba sin ventaja seis anos hace en 
una guerra desastrosa. Y ¿qué pudiera haberse hecho ahora 
por nuestra causa? Todo el mundo deseaba la paz de seis 
meses á esta parte: este deseo se habiá hecho contagioso por 
decirlo asi. 

Maroto¡, si hubiera permanecido en el campó, hubiese 
dado inútilmente la vida, porque la causa estaba desesperada. 
A presencia de tales elementos ¿qué hombre no hubiera he
cho lo que él? Maroto coh su Cündícta ha tastigado una ne
gra ingratitud, ha preservado su vi<la y la de sus compañe
ros, y ha abierto las puertas del templo de la paz. No. ahi
tólo no ha sido traidor. Reciba vd. Sr. redactor iScc^-F. D. 11. 

co 

Las oficinas de la provincia de Alicante felicitan á S. INÍ. 
por los faustos acontecimientos del Norte, y entre otras es-
prcsiortes se leen en la esposícion las siguieales; 

Robustecido ya con tan feliz suceso el trono de vuestra 
escelsa hija, plegué al cielo se afiailaé también para siempre 
el orden público; porque si á los que en cuaiquier sentido 
perturbasen la ünion, no les reprimiese la ley los benefitios 
que nos pjomele la paz tan ansiada, serian mas tardíos é in
completa nuestra felicidad. 
_ Seis generales se han sucedido en el mando del ejército 

carlista en Navarra y provincias vascongadas. Zumalacarre-
gui, que murió en el campo de batalla^ Moreno, que acaba 
de ser asesmado por los suyos en Vera; Eguia, Villareal y e l 
infante don Sebastian^ que se han refugiado en Francia, y 
Maroto. 

El ejército cristino ha tenido siete generales: Sarfield ase
sinado en Pamplona; Valdés, que actualmente manda en Ca
taluña; Qucsada, asesinado en iNiadñd; Rodil, Mina, muerto 
en Barcelona; Córdoba, proscrito en Portugal, y el duque dé 
la Victoria. 

£L ESTUDUNTE. 

LAS ELÉCCIOtíES b E PONTEVEDBA. 

Peregrinos y curiosos sOn los debates qué sobre eleccio
nes y aprobación de actas se suscitan én el congreso de di
putados: debates en gui campea la imparcialidad del Sr. pre
sidente Calatravot tute la sagacidad del Sr. Caballero, brilla 
la tormentosa facundia del Sr. López, se manifiesta la culta 
discreción del ilustré emigrado de Jersey, él famoso minis
tro de 40 diasy de 40 md rcalilos de sueldo actual, en una 
palabra, el Sr. González Alonso. 

Pero entre esos debates, que yo me guardaré bien dé 
examinar á la luz de la critica, porque para hacerlo tendría 
que dilatarme en una estension igual á un par de discur
sos del Sr. Arguelles, y resultaría que mi folleto en vez de 
un pliego de impresión se acercaría á siete resmas, ha ha
bido uno en la sesión del dia \ 5 relativo á las elecciones 
de Pontevedra^ con cierta circunstancia agravante que yo no 
puedo pasar en silenció. 

Se trata nada menos aüé de la mañera ilegal, pérfida, 
escandalosa, con qué en laá tales eleccionei ha influido el 
juez de primera instancia de Vigo. Su criminal óonducta 
aparece claramente comprobada en un doéitmento judicial 
que leyó al congreso el señor diputado Cortina, el cual con
tiene entre otras cosas una información de testigos, de que 
resulta, según afirmó el Sr. Cortina lo siguiente! 

«Que en el dia 25 de Julio hallándose en él local elec
toral (hasta á los gallegos ha contagiado el Correo Nacio
nal) llamado de la Piedra, Se presentó el Sr. Calderón Ca
llantes, juez dé primera instancia, seguido de..i.. (aquí en
tra lo mas horroroso) seguido dé cuatro curas y un cojo....* 
anunciando á la mesa que tenía con objeto de hacer una-
protesta formal sobre ilegalidades que sé habían cometido 
etc. etc." 

Así lo leyó el Sr. Cortina, y solo habiéndolo leído S. S. 
podría darse crédito d lo que el corazón rehusa compren
der! ¿En dónde estamos, señores? Sé quiere que haya en 
España gobierno representativo ¿y tiene valor un nombré 
que se llama Calderón para preséntafse en un local electo
ral (aunqueyo nó séá punto fijo qué sitio, lugar dparttge es ese) 
acompañaao nada menos que dé cuatro curas y un cojo? 
¿Por dónde pt:ft^ndíaH los defensores de las elecciones he
chas en PontevedrOi por dónde preüsndíari qué se las decla
rase válidas, habiendo ido un cejo y cuatro curas con él se-
fíúr Calderón dolíanles? HorrMtacúmpañttímeHtf^ for

midable legión ausíliar! Y luego -se acrimina á los progre
sistas de Almería porque fueron á votar con un cañón! 
¿Qué espanto no produciría en los electores de Vigo la vista 
de aquel fatídico cojo? ¿quién podría conservar en su pre
sencia la presencia de ánimo necesaria para llevar su ma
no ú la sagrada urna? Desengañémonos, señores, el docu
mento alegado por él Sr. Cortina, la justificación de haberse 
presentado en la Piedra aquellos temibles personages, no 
dejan duda de que es nula la elección. Las cortes debieraa 
considerar este punto seriamente, y añadir á la ley electo
ral un artículo que dijera: Art. tantos: Toda elección en 
dónde se presentase un Calderón CoUantes, cuatro curas, f 
un cojo, será declarada nula sin apelación." 

La elección de Pontevedra 
lia dado escándalo, aL mundo. 
Con el hecho sin secundo 
Acontecido en la Piedra. 

Un hombre en su esíraño arrojo 
A yigo toda amedrenta. 
Cuando osado se pt-esenta 
Con cuatro curas y un cojo. 

Que lo obrado nulo sea 
Bien claramente se ve, 
Pues aquel cojo es el pié 
De que la elección cojean 

Barcelona 5 de octubre. 
Ejército de Cataluña.—Estado mayor general .lección 

segunda.—El Escmo. Sr. general segando cabo de este ejér
cito y principado acaba de recibir Una comunicación del 
Sr. gobernador dé Figüeras su fecha 2 del actual cuyo con
tenido es el siguiente: 

EscmOi Sr.^El general conde de Castellane con fecha 
de ayer, me dice desde Perpiñan lo siguiente.ASr. Gober-
nador..A.El general Harispe me escribe en 28 de setiembre 
que el castillo de Guevara se ha entregado á las tropas de 
la Reina. ISo queda ya por consiguiente punto alguno for
tificado én poder de los carlistas en Id Navartn y las Pro
vincias J'^ascongadas.^La primera brigada dé la división de 
Alcalá ha llegado á Tudcla el £3, las tres brigadas se han 
encontrado reunidas el 25 en dicha ciudad en número de 
12.000 hombres destinados á operar én Araron', sé espera
ba igualmente el general Espartero que debía pasar á la 
misma desde Logroño con otras dos divisiones. El general 
Harispe me comunica por despacho tele grafito dc\^. de oc
tubre que recibo en este instante que otras tres divisiones 
del ejército del Norte deben reunirse á la de Alcalá llega
da c /25 ú Tudcla. Espartero ha de estar el 2 de octubre-
en Zaragoza marchando contra Cabrera con 33 batallones 
j 18 escuadrones.-¡.Me apresuro á trasladarlo á K. E. para
se superior conocimiento. 

Lo que de orden de S. E, se hace saber al público para 
su satis facción. 

Baróelonñ í de octubre de 1839~Í : . £ / gefe de las seccío^' 
nes fijas.-Antonio Terrero. 

A fin de que nuestros lectores puedan formar una idea' 
exacta de la opinión de la prensa periódica de la corte, acer
ca los grandes acontecimientos de Navarra y sus naturales' 
consecuencias y precisos resultados, reproducimos el siguien
te discurso de uno de sus periódicos, recomendando su lee-' 
tura lo mismo que lá del Piloto y del Mensagero del Pué' 
bloi que insertamos en nuestros dos últimos números. 

Hemos dicho ya antes de ahora que la opinión de los pue-
blos debe haber sufrido notable alteración con motivo drt 
nuevo y llsotlgero aspecto que presenta la guerra, t o s prin-* 
cipios propiamente llamados moderados no pueden menos 
de tener siempre acogida^ no ya cómo quiera entre los espa-^ 
ñoles solamente, sbo en todas las naciones del itluodó. L* 
exaltación en los ánimos como en las opiniones ^íttáuCe ü¿í ' 
estado de suyo violento y por lo mismO pasagero. Eh üspa-* 
S» se añade á esto qoe la exaltación es £^ulí«á afcatóctef 
naturalmente íHodéradO f sedsato dé sus habitánteí;''de má4 
ñera qué entre nosotros todo !o enaltado es hasta fidícuío y* 
sok) puede ser apUudido en el mümeüto y pot m^VOséí¡ 



intereses particulares mas bien que por sistema ninguno dé 
política. Es tan exacto lo que decimos, que hasta el partido 
conocido por exaltado en nuestro pais, se ha visto pretisado 
á abandonar esta denominación y le ha sustituido con la del 
progreso, como mas halagüeña y menos repugnante. ¿Pero 
quien es ya el que á estas horas no se ha deíengauado de que 
su progreso es una quimera, es un pretesto para apoderarse 
del gobierno y repartirse los empléoá, un anxuclo con que áfi 
adquieren prosélitos, una red tendida á la in;norancia y á la 
ambición, un medio, en An, para labrar su fortuna erl tanto 
que se esfuerzan por eni!)aucar á los crédulos y á los incau
tos enseñándoles como prueba de su desprendimiento el ojal 
de la levita? 

Es una quimera^ porque los principios que se proclaman 
no son los que pueden adoptarse y seguirse en España, y asi 
es que al otro dia de haberse publicado en el año de 1836 
la Constitución de 181'i, ya la estaban derogando los mismos 
que la habiail tomado como enseña para subir al poder. 

Es un pretesto para apoderarse del gobierno y repartir
se los empleos, y sino que nos digari que otro resultado tu-
vierorl las famosas escisiones de 1835 y 1836. 

Un anzuelo con que se adquieren prosélitos. Ahí están 
las quejas, los deserigaños, él arreperitiihicnto y la oposición 
vigoiosa que sufrió el ministerio Calatrava y sufrieron las 
cortes constituyentes de parte de aquellos mismos que contri
buyeron á los proiumcianiientos, en el concepto de que se 
daría toda la latitud qut! era de esperar á las consecuencias 
do las doctrinas subversivas y anárquicas que los habian pre
parado. 

Una red tendida á la ignorancia y « Id ambición. ¡Oh! 

( 3 ) 

los discursos huecos y retumbantes del abogado de Villena, 
el Sr. López: ¡oh! si no fueran igudranles ó esperasen medrar 
los tales ii la sonlbra de ciertas gmiles, ¡como se riibOrizarian 
de haber concedido por un solo inomentb qué fueran since
ros y puros los elogios hechos á las ideas democráticas de Ja 
Grecia en hombres que distari tanto dé parecerse á \o¿ filó
sofos espartanos! 

Pero al llegar aqui, nosotros entusiastas de la libertad 
como puede serlo el mas honrado y ardiente republicano, 
arrojamos con la oiayor indignación la pluma, porque uo se
ria prudente seguir, aunque no fuera mas que indicando algo 
de lo mucho que senos ofrecia apuntar éri esta materia. Sen
timos que ella nos haya distraído del objeto que nos propu
simos tratar en este artículo. 

Consistia este objeto én demostrar que la opinión mode-
rada-^% la dominante y no puede menos de serlo en España. 
Que si ella no fue dignamente representada en laS cortes an
teriores, cuestión en que nosotros por aliora no entraremos, 
ttiucho menos promete serlo en las presentes, por lo menos 
*ii el congreso de diputados; si este no se resuelve á resistir 
la influencia que ha sentado en la silla de la presidencia al 
Sr. Calatrava; deduciendo de todo ello, que si el congreso no 
se reviste dé cordura y se hace superior á las intrigas de uri 
partido díscolo y anlbicioso que tratará probablemente de 
comprometerlo, suscitará obsiáculos de tal naturaleza al go
bierno, c(ue le pondrá en el trance de recurrir al uso de una 
«e las mas graves medidas (DISOLUCIÓN de las cortes) qué 
pone para semiejántes casos en sus manos la Constitución. 

Pamplona 23 de setiembre. 
El general Espartero que entró en esta ciudad el viernes 

20, fftc -recibido con el niaá vivo entusiasmo. Reunió en se
sión <estraor{dinariá á todas las corporaciones, y después de 
haberle felicitado por estas las dirigió un discursoí que pro
dujo una profunda sensación. 

Agradeció S. E. alas autoridades la eficaz cooperación 
flfae le habian siempre prestado y les esprimió los mas afec-
tuescts sentimientos á favor de esta población, como una de 
las twe, en sentir del miámo, mas han sufrido durante la ac-
títótlludia, y de las qae. siempre han dado pruebas de la mas 
^risolada fidelidad; y afíadió estas notables palabras: • 

J*^* ^ p*'*'̂ *^^*^ oriichbiriiadllHciofi personal, mis pro-
y«^8 de dlctadwít:tn,cuanto á anabicícffl confieso qué la he 
ít'ftífló'iif Ja tengo todavía,, pero es amJbicion de concluir la 

Serra'Cft^i. «de dar la paz á mi país.-Cuando haBrálIega-
este 'día t(e ventara, que creo naestól^jos, iré á . M ^ r i ^ 

•«pondré respetuosameote á los pie» de k Reina este Laston 

dp mando, y S. M. se dignará concederme la mas dulce re
compensa que puedo ambicionar, <jue es la de trasladarme á 
Logroño como simple particular, y prestar alli, si mis con
ciudadanos mé ofrecen sus sufragios, los modestos servicios 
de alcalde ó de aquel otro cargo concegil con que quieran 
honrarme. Esta es mi única, mi mas grata ambición.' jSo se 
puede esplicar la emoción que causó esté patriótico discurso. 

El domingo por la mañana salió de esta capital el duque 
de la Victoria para Logroño con la iiileiicion de pasar alli 
algunos dias al lado de su familia: acompañábale un sim
ple destacamento de caballería de todos armas, que le sirve 
de habitual escolta. Antes de entrar en Logroño, piensa pa
sar á Estella para hacer inutilizar las fortificaciones y orga
nizar un tanto la administración interior de esta villa, que á 
la salida de los carlistas fue el teatro de las mas tristes esce
nas de pillage. Estas violencias fueron cometidas por algunos 
de la guarnición que nó queriendo someterse han tomado las 
ínonlañas y se han dirigido á la parte de Francia. 

Mientras permanezca el general Esbarlero en Logroño 
deben reunirse en Tudcla 30 batallones dé infantería y unos 
2500 hombres de caballería donde serán vestidos y equipa
dos. Créese que ál fin del mes se pondrá S. E. á su cabeza y 
que ¡del 3 al 'í de Octubre se hallarán ya en Zaragoza. Gran
des fiestas se preparan en esta ciudad para este inmediato mes. 
Hxbrú corridas de toros y es llarhádo á ellas el famoso Mon
tos. 

Durante la peiróanencia del duque de la Victoria en 
Pamplona .«e han visto entrar paisanos y soldados carlistas 
preccdirlos de banderas y tambbrileá que se abrazaban cora 
soldados y paisanos cristinos. El 22 salió «1 duque para Lo
groño cori una escolta de caballería: debe detenerse en Este-
lia para desmantelar las fortificaciones y arreglar la admi
nistración del pais. 

Tudela 93 de setiembre.. 
Hallábase el general Espartcro^ en uri baile en Pamplo-i 

na cuando llegaron los ayudantes de campo del mariscal 
Soult portadores al mismo del gran cordón ^e la Legión de 
honor con que acaba dé condecoi'arle Luis Felipe rey de los 
franceses. 

Mañana ha de llegar la primera brigada de la tercera dí-
vísiori, ntandadá por el general D. Francisco de Páulá Al
calá; la segunda brigada llegará el 25 y la tercera el S6.,Es-> 
tas fuerzas, que ascenderán á 11700 hoinbres, pasan á Ara
gón. 

En Guipúzcoa s; forman dos ó tres compañías destina
das á perseguir las partidas de ladrones. Las otras tres pro
vincias quedan ocupadas militarmente. 

Logroño 23 de setiembre. 
A las 6 de la tardíe hizo su entrada aquí el Escmo. Sr. du

que de la Victoria. Todas las autoridades, empleados, corpo
raciones y personas visibles y no visibles, salieron á recibir
le. El gefe político le dirigió una breve arenga felicitándole 
á nombre de lá ciudad á la que S. E. contestó con energía 
aconsejando á la unión y á la paẑ  concluyendo con \ictorear 
á nuestras reinas idolatradas y á la constitución. Acto conti
nuo se le suplicó el que subiese á uri carro triunfal colgado 
de sedas de colores, y galones de oro, adornado con un trofeo 
lindamente dispuesto en el cual se veían ramos de oliva como 
símbolo de paz, morriones y boyrias mezclados cori armas y 
banderas en representación de la nnion, el cual debía ser 
tirado por cuatro lierrriosas muías guiadas por otros tantos 
genios y el que se le tenia preparado al efecto; S. E; aéeptó 
bondadosamente la oferta. Al ver ésto él piíeblo desenganchó 
las muías y condujo el mismo al héroe qué nos dio lá Paz en 
estas provincias. Inesplícable es el entusiasmo que ha habido, 
todos llorabari y le víctoreabari siri cesar ert agradecimiento 
al importante servicio que acaba de prestar á su patria y con 
el qrie aseguró el trono <fe nuestra escelsa Reina constitu
cional. • 

En justo obsequio de sa- venida^e ha dispuesto el que ha
ya iluminación y otros festejos públicos. 

Se me olvidaba úiát i v. qiK una cdmision de la dipu
tación Salió á recibir á S. É. á caballo con el comandante ge
neral, escoltada por üh |wqiiete de-nacionales y otro de cas-
t^lanofs que regresaron interpolados c(Ki esta con los cazado
res de RuJía.; ; . ; . : ; I , _ ; . . : ' : 
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DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE LAS BALEARES. 

Los periódicos f ecibidos por este correo tanto los de Pa^ 
m como los de la frontera nnda adelantan a! último alcance 
qae recibimos por el vapor. Por consiguiente nos limitare
mos á hacer un estrado de algunos pormenores. 

E B la bolsa de Londres del S5, la deuda activa cerró á 3í 
y 3 octavos, y eu la de París del 26, á 32 y 1 octavo. 

París 9,7 de setiembre^ 
Escriben de Bourges, e\ domingo 22 de setiembre á las 8 

de la noche. 
»Habiasenos dicho que don Garios llegaría hoy á las dos 

de la tarde. El tiempo estaba hermoso, era dia de fiesta; la 
mayor parte de los odbitantes había acudido desde medio dia 
al barrio de Auron, que «ion Carlos «lebia atravesar al tras
ladarse á ia posada de Panctte, que se le habi.i destinado. La 
calle de Auron, la plaza del Arsenal y las murallas inmedia-' 
tas á la de la puerta de Auron y la carretera de Chauteau-
reux estaban ocupadas por la muchedumbre, que á cada ins
tante iba en aumento. Un piquete de 25 artilleros á caballo^ 
dos escbadras de gendarmes á pié y á caballo y los guardias 
municipales estaban encargados de mandar hacer claros á la 
gente. Ninguna escolta se na enviado á D. Carlos fuera de la 
ciodad. 

Una parte del piquete de lós artillerot precedia á los co
ches en que iban los principes, cerrando la marcha los gen* 
darmes. Eran mas de las seis. Los coches consistían en una ca
lesa y dos cabriolés de camino. Las viddetas de los tres Car-
ruages estaban corridas. Atravesaron á todo correr la calle át 
Auron, la del Tamburil, la de los arraeros y la plaza del Ar
senal. Detuviéronse en la posada de Panettje, cuyas puertas 
se cerraron inmediatamente. 

Servirá la mesa de D. Carlos el pMpietario de la fonda 
de Francia. 

D. Carlos tardó mas en llegar porque se detuvo en Cha-
teauroux para asistir al oficio. 

Solo la curiosidad ha OMiducido á JeS habitantes de Bour^ 
ges á ver al Pretendieste español. 

La Revista de Cbcr dclil4 de setiembre confirma lo que 
dijimos, refiriéndtmos á una carta particular de Bourges, ao» 
bre la llegada de D. Carlos á aquella ciudad, con los siguien
tes detalles. 

Ninguna guardia se ha dado al infante; ningún centinela 
hay en k puerta de su tasa. ' : « . . . ; 

Ha llegado á JBonrges un secretario de la embajada e»* 
pañola. 

EU limosnero de don Carlos llegó el sábado. 
Han llegado á Bourges varios.legitimistas con el objetd 

de visitar á don Cario*. 
Ayer lunes don Carlos recibió al maire, al general Vai-

rol y al arzobispo. Et pretendiente habla láuy poco, y pare
ce estar cansado. La princesa de Beyra ikica retratado en sus 
facciones el mas proflindó pesar. 

Noticiai de la Fronteta^ 
Escriben de S. Juan de Pie de Puerto el ^L 

Han entrado en Francia por los Alduides 49 oficialeSí 
sargentDs é individuos, 37 caballos dd 3? escuadrón de Na
varra: en 48 horaa han venido de España á esta. Esperábanse 
algunos batallones y dos escuadronei de la línea de Estdla; 
pero como Burguete se hallaba ocupado por los cristinos,' 
se han visto precisadoo' 4 penetrar por el pueblo de Larraun, 
término de Taidets, en número de 385 hombres y 909 ca" 
bailos pertenecientes á ios cuerpos de Navarra: los dos escua-< 
drenes aran el á9 y ü^ de la uúsraa provincia. Conducidos á 
Mauleor, se les ha hecho tomar la dirección de Pau. £1 her-̂  
mano de Aguirre, ha pasado allá en comisión para redbir 
los caballos y hacerlos entrar en España por Valcárlos. , 

H«B llegado á S. Juan 80 oficiales pertenedentdi á kM 
escuadrones que han entrado. 

Un ayudante mayor dellS? de línea ha acompañado al 
capitán Foltz á España. 
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Palma de UlaHorca. 
OBDEH m U - P U Z A PAUpct 8 DE ioctuinc< 

Parada, Piovinci»! y Milicia Bad(niMl: randas, contrarOiH 
das, hospital y provisiones, Prorincial.. Juan CoUv̂  

AL KBLICO. 
Sin moverse la Diputación por exigencias de libelistas, 

paro cuya calificación ha de bastar oirles reconocer ijue no 
se hallan bien enterados de los antecedentes; por la pubii' 
cidad que las provocaciones han ttnido > / porque han va
riado felizmente ias circunstancias: no dudará este Cuer
po en mnmjestar que causaron la suspensión de las eleccfo-
nes municipales de Manacor los efectos morales que habían 
producido los reveses sufridos por nuestras vrmas á fines 
del año próxirM pasado; el resultado de la risita personal 
que con examen escrupuloso y detenido practicó allí poste
riormente el Sr. D. Francisco Nuñez entonces tiefe supe
rior político; Y varias acreditadas noticias y avisos que ni 
aun ahora permite revelar la pradencin en la -época en que 
hemos entrado de reconciliación y de olvido; incidentes que 
por desgracia se combinaron, contribu)'endo á escitar el 
triste recuerdo de las deplorables escenas ocurridas en-
aquella villa el iO de agosto de 1835. Mayores esplicacio-
nes no las dará la Diputación sino á las Cortes y al Go
bierno , ante cuya suprema autoridad respondería con gusto 
si sobre dicha suspensión fuese por tilos interpelada y re
convenida , segara dé haber obrad» bien dentro del círculo 
que le demarca la ley ̂  y con el mas puro y acendrado pa
triotismo. Palma 7 de octubre de l839-iP«r acuerdo de 
S. E—Jaime Pujol secretario. 

AVISOS DE PARTteütARES. 
El patrón Juan Bautista Santandreu ron su javeque nom

brado S. .Tuan, de 45-ton., saldrá para Barcelona y Tarra
gona el dia 10 del corriente: admite Canga y pasagcros. 

Magín Peralta y Pujóla^ limpiador de dorados y encar
nados antiguos^ en lá actualidad se halla en la villa de Ma
nacor, limpiando el altar del Santísimo Cristo, donde le ha
llará quien guste valerse de él: trabaja á precios equita- -
ti vos. 

El paquete de vapor español El Mallorquín, 
su capitán don Gabriel Medinas, saldrá de este 
puerto para el de Barcelona con la correspon
dencia del servicio nacional y público el miér
coles 9 del actual á las tres de la tarde; admite 

carga y pasageros. Lo despacha don José Eslade y Ornar, 
calle de Morey mim. 22, cuarto entresuelo. 

Desde hoy la Diligencia empeeará á ialír 
de Palma los martes, jueves y sábados á las. 
9 de la maíiíana, y de Inca los lúnes^ miérco
les y viernes á las 10. 

CAPITANÍA DEL PUERTO. 
Embarcaciones fondeadas. 

Dia 5. De Marsella en 21 dios bateo francés Lercula, 
de 48 toneladas-, su capitán Mr. Luis Gíbeít, con 4 marine
ros , 5 pasageros y cargas de harina: queda en observación^ 
De Sobona en 9 días palacra sarda Misericordia, capitán 
D. José Minuto, con 8 marineros y fruta para Argel. Este< 
buque, según las órdenes vigentes, se le ha mandado dar la 
0eía inmediatamente para su destino i lo cjue luí efectuado. 

Dia 6. De Mahon en 2 días laúd guarda costas de es
tas islas S.José, tapitan D. Antonio Riquer, con 14 mar i-, 
ñeros. De Barcelona en 1 día id. Carmen, de 34 ton.,pa-^ 
tron Antonio Pascual, con 8 mar., 1 pasag.^ lastre y 12 ; 
quíntales mimbres. _ •' 

Día 7. De Bartelona en 1 dia vapor el Mallorauin, de 
400 toneladas, capitán D. Gabriel Medinas, con 1 o mari
neros, 17 pasageYOi, efectos y balija. 

Despachadas^ 
Día 5. Para Barcelona javeque S. Cayetano, de i\' 

ton., patrón Gabriel Atbona, con 8 mar., 5 pasag., SO cer^'. 
dos y 200 quintales algarrobas. Para Alicante laud Con"] 
cepcion de 22 ton., patrón Bartolomé Rosch, con 6 marhi 
ñeros y lastré. Para Argel bateo frunces Lercula, capitán^ 
Mr. Luis Oibelt, con 4 mar., 5 pasag. y el rtdsnw Cargo c<W»| 
que entró: sale sin comunicación. Para Valencia místico saMl 
Bernardo, de 34.> pat. Antonio Pons, con 8 mar,, lpasa^¡ 
geros y lastre. Pata Gíbraltar id. S. Simón, de 25, toií.p^ 
tronmiguél Aleña, con 7 man, lastre y 50 cajas de jabsiPil 
Parala Habana bergantín Brillante,: de 150 tondadás, sr' 
cap. Dt Antonio StngaiOffonSíS man, 20 pasag. 100 
vino, SO guintalee «tmendron y gen. PtWa id. id, ^ 
fatlf de \%0 ton.i cap. B. Agustín Sorá, con 3 Vrn«i 
rú9, Spas., 170 pipat wn, 20 quintales jabón duro y gi 
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